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EJL DOS DE M A Y O . 

j O h ! ¡ E s el pueblo! ¡Es el pueblo! cual 
las olas 

Del hondo mar, alborotado brama; 
Las esplendentes glorias españolas , 
Su antigua prez, su independencia aclama. 

Hombres, mujeres vuelan al combate; 
E l vajean de sus iras estalló: 

Jjcíu armas van, pero en sus pechos late 
U n carazon colérico español. 

La frente coronada de laureles, 
Con el botin de la vencida Europa, 
Con sangre hasta las cinchas los corctltt 
E n cien campañas, veterana tropa , 

Los qu>\̂ el rápido Volga ensangrentaron, 
Los que hu?millaron á sus pies naciones, 

" Y sobre las pirámides pasaron 
A l galope veloz de sus bridones; 

A eterna lucha], á desigual batalla, 
Madrid provoca en su encendida ira, 
S i i pueblo inprme allí j^tre ]a mí*trnl|a 
Y entre los sables reluchandq jira. 

Grava en su frente luminosa huella ' 
La lumbre qtie destella el corazón ; 
Y ' á parar con sus pechos se atropclla , 
E l rayo del mortífero cañón. 

¡ Oh de sangre y valor glorios.: Pula]! 
Mis padres cuando niño me contaron 
Sus hechos ¡ ay! y en la memoria mia 
Santo recuerdo de virtud quedaron ! ! 

"Entonces indignados, me decían, 
Cayó el cetro español pedazos hecho; 
Por precio vil á estraños nos vendían. 
Desde el de CARLOS profanado lecho. 

La corte del monarca disoluta , ^ 
Prosternada á las plantas de un privado , 
Sobre el seno de impura prostituta, 
A l trono de los reyes ensalzado. 

Sohr» t o n í i w f , Tronos y tiaras, 
Su orgullo solo, y su capricho ley, 
Hordas, de sangre y de conquista avaras, 
Cada soldado un abspluto rey, 

Fijo en España el ojo centellante, 
E l Pirene á salvar pronto el bridón , 
A l rey de reyes, al audaz jigantc , 
Ciegos ensalzan, siguen en montón." 

Y vosotros ¿qué hicisteis entre tanto, 
Los de espíritu flaco y alta cuna? 
Derramar como hembras débil llanto 
O adular bajamente á la fortuna: 

iiusr^r trr,s la estranjera bayoneta 
SegurO'¿i vuestras vidas y muralla , 

siervos -^cs, á la plebe inquieta, 
Con baja lengua apellidar canalla. 

\Canalla, s i , vosotros los traidores, 
Los que negáis al entusiasmo ardiente, 
Su gloria, y nunca visteis los fulgores , 
Con que ilumina la inspirada frente! 
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\Canalla , s i , los que en la lid, alarde, 
Hicieron de su infame villanía , 
Disfrazando su espíritu cobarde, 
Con la sana razón segura y fria ! 

Oh la canalla, la canalla en tanto, 
\\rrojó el grito de venganza ^guerra , 

Y arrebatada en su entusiasmo santo, 
Qu^^antó las cadenas de la tierra: 

Del cetro de sus reyes los pedazos 
Del suelo ensangrentados recojia, 
Y un nuevo trono en sus robustos brazos, 
Levan^indo á su príncipe ofrecía. 

Brilla el puñal en la irritada mano , 
Huye el cobarde y el traidor se esconde ; 
Truena el cañón y el grito castellano , 
De INDEPENDEN'CIA y LIBERTAD responder 

• % 5 

/Héroes de mayo, levantad las frentes.' 
Sonó la hora y la venganza espera: 

0 F d y hartad vuestra sed en los torrentes, 
De sangre de Bailen y Talavera. 

Id, saludad los héroes de Jerona, 
Alzad con ellos el radiante vuelo, 
Y á los de Zaragoza , alta corona 
Ceñid que aumente el esplendor del cielo. 

Mas ¡ay! ¿Por qué cuando los ojos brotan, 
Lágrimas de entusiasmo y dcalegria, 
Y el alma atropellados alborotan, 
Tantos recuerdos de honra y valentía} 

Negra nube en el alma se levanta, 
Que turba y oscurece los sentidos, 
Fiero dolor el corazón quebranta, 
Y se ahoga la voz entre jemídos. 

;Oh levantad la frente carcojSida, 
Mártires de la gloria, 
Que aun arde en ella y coífferna vid*. 
La luz de la victoria! 

/Oh levantadla del eterno sueno, 
Y con los huecos de los ojos fijos, 

Contentad una vez eon torv* ceño, * 
La vergüenza y baldón de vuestros hijos.' -

Quizá en vosotros, donde el fuego arde,,, 
Del castellano honor, aun sobre vida 
Para alentar el corazón cobarde, 
Y abrasar esta tierra envilécela. 

/Ay/ ¿Cuál fue el galardón de vuestro celo, 
De tanta sangre y bárbaro quebranto, 
De tan heroica lucha y tanto anhelo, 
Tanta virtud y sacrificio tanto? 

JE1 trono' que' erijíó vuestra bravnía, 
Sobre huesos de héroes cimentado, 
l)u rey ingrato, de memoria impura, 
Con eterno baldón dejó manchado; M 

¡A.y! Para herir la libertad! 
E l príncipe, borrón de nuestra historia, 
Llamó en su auxilio la francesa espada, 
Que segase el laurel de vuestra gloria. 

Y vuestros hijos de la muerte huyeron, 
Y esa sagrada tumba abandonaron, 
Hollarla /oh Dios/ á los* franceses vieron 
Y hollarla á los franceses les dejaron» f 

• 
Como la mar tempestuosa r u j e ^ * é . ^ ^ 

La losa al choque de los cráneos duros^ 
Tronó y se alzó con indignado empuje,. . 
Del galo audaz, bajo los pies impuros. • f 

Y aun hoy helos allí que su semblante,* 
Con hipócrita máscara cubrieron, 
Y á Luis FELIPE en muestra suplicante, 
Ambos brazos imbéciles tcnc^er-on. 

La vil palabra ¡Intervención ! gritaron, 
Y del rey nnrreader la reclamaban , 
De vuestros timbres sin honor mofaron , 
Mientras en su impudor se encenagaban» 

Tumba voso^s suis de nuestra glori».; 
De la antigua hidalguía , 
Del castellano honor que en la memoria,. 
Solo nos queda hoy dia. 

Hoy esa raza, degradada, espúrea, 
Pobre nación, que esclavizarte anhela,' 

I 
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Busca también por renovar tu injuria, 
«De cstranjcros monarcas la tutela. 

Verted juntando las dolientes manos 
Ligrimas /ay/yuie escalden la mejilla, 
Mares de eterno llanto, castellanos, 
No bastan á borrar nuestra mancilla 

Llorad como mujeres , vuestra lengua 
No osa^lanzar el grito de venganza; 
Apáticas vivís en tanta mengua 
Y os cansa el brazo el peso de la lanza. 

¡Oh! en el dolor inmenso que me inspira, 
> E l pueblo en torno avergonzado calle; 

Y «^aU-idoblas cuerdas de mi lira , 
Boto también, mi corazón estalle. 

JOSÉ DE ESPRONCEDA, 

© l Cabrkgcr, 

MADRID 2 D E M A Y O . 

Treintavo? dos años lian- transcurri
do, desde que á la hora misma en 
que se dan á luz estos4renglones , el 
estampido del canon estremecía los 
edificios de la capital de España. Hoy 
resuena también el fuego de la arti
llería en todos los ángulos de sus vas
tos distritos; y la memoria vuelve 
sin poderlo resistir á la contempla-
eion de aquellos actos sublimes , de 
aquella abnegación jenerosa , que die
ron principióla nuestra revolución , y 

abrieron á la Europa el sendero de 
la independencia. E l estruendo mi
litar anunciaba entonces el principio 
de una lucha gloriosa ; hoy, tras tan
tos afanes ,,rJios convida á llorar por> 
las víctimas inmoladas en el altar de 
la patria. La esperanza sonreía enton
ces , por entre el humo de la pólvo
ra , á la plebe madrileña , á esa ple
be belicosa-y ene'rjíca, cuyo brazo 
apenas podian sujetar las bayonetas 
de cincuenta mil veteranos , domado
res del mundo. Las clases privilegia
das , los cortesanos y palaciegos , los 
intrigantes y pensionados, habían con
ducido al R E Y , á , fuerza de tomes 
manejos, hasta los calabozos de y a-
lenccy , y plantado , con traidora ba^ 
jeza , el estandarte tricolor sobre eT 
trono de Castilla ; pero el populacho, 
por cuyas venas corría sangre españo
la , arrojó al lodo la bandera intrusa, 
y acometió al invasor , y cerrándole 
con sus robustos miembros , á poco 
estermina de una vez su poder , asi 
como pisoteó luego sus águilas y su 
orgullo, en los campos- que mandó 
CASTAÑOS. Hoy , también otra ^urba 
de sicarios parecida á la que entonces 

destronó al monarca, tendie'ndole ar
teras redes , y recibiendo la contrase
ña de su alevosía , de labios consa
grarlos á, la prez del emperador franecs1 

NAPOLECWJ mina y socaba el trono de 
la*" R E I N A ^Jsy se prepara á rasgar la 
CONSTITUCIÓN , único fundamento en 
que descansa, pensando servir asi los 
intereses y deseos del rey francés 
Luis FELIPE. E l pueblo resistió en-

i 



tonces la armada tiranía ; el pueblo 
resistirá ahora la tiranía hipócrita. 

Y que ¿no bastan ya treinta lar- • 
guísimos años de sacrificios, no bastan 
San , la sangre y las lágrimas de dos 
jeneraciones, para aplacar el despecho 
de ''«os malos hijos que á la patria 
combaten , y contra ella y contra sus 
reyes y contra sus libertades conspi
ran? ¿Aun le desean mayor abati-
miento,., mas humildad y postración? 
¿No se satisface todavía su cinismo y 
su infamia, viendo colmar de honores 
á los ladrones públicos , denostar la 
virtud, ensalzar la alevosía? ¿No es-
i-'n contentos aun después de haber 
destruido las costumbres públicas, sí-
no (que por befa y escarnio, hasta en 
t í último asilo del pueblo infeliz, has
ta en las salas de sus consistorios, 
quieren clavar para que la veneremos 
una versión ridicula y mezquina de la 
ley municipal francesa? ¿Qnie'n el año 
de ocho r cuando resonaban los ecos 
ardientes de DAOIZ y de V E L A R D E en 

medio del fragor de la batalla; cuan
do los hombres , las mujeres » los 
niños, se arrojaban inermes, sobre los 
batallones del conquistador , para de
tener las bayonetas con el desnudo 
pecho, y consagrar asi la independen
cia de la patria , quien habría creído 
entonces, que pasados mas de trertita 
años de incesante lucha , ' .ibíamos 
de seguir peleando todav' por sacu
dir el yugo que fue á la sazón impo
sible ceñir á nuestros cuellos? E l ca
non nos convida empero , al recoji-
miento y al llanto. ¡L lorad , españo

les , s! , llorad lágrimas de sangre y 
lanzad ayes de vergüenza, al recordar •»> 
que vuestros hijos , los nietos de los 
que pelearon el dos de mavo, han na- -
cido, si vosotros no los rescatáis, para 
vivir como siervos envilecidos de los 
siervos traidores de una corte estran-
jera! ¡Llorad, s í , al ver al frente de 
los negocios, y del procerato español,, 
á los impúdicos defraudadores del te
soro ; á los que entonces huyeron, ó 
se doblaron á servir de satélites al ca-_ ^ 
pitan usurpador ; á los que ahora se-
han aliado con los carl is tas*^Sflos 
enemigos irreconciliables de ISABEL II , • 
para socavar con la astueia su trono, 
desesperando de vencerle con la espa-
da! -LLlorad, madrileños, si sois acaso 
descendientes de los que pelearon con 
DAOIZ Y V E L A R D E ! ¡ L l o r a d , ó apres-

taos, imitando su alto ejemplo^g^ mo- ,j 
rir si es preciso, para rescatar á nues
tras REINAS y á nuestras leyes del po-„ 
der de sus adversarios! Y si está es
crito que hemos de perecer en la de- * 
manda ; si aeaso está el pueblo espa
ñol consagrado á eterno oprobio, á 
desventura eterna, quede, á '.o-menos, 
memoria de nuestra desistencia, y le-., 
guemos á nuestros descendientes, al, 
par de la esclavitud, el conato, siquie
ra, de quebrantar los grillos. 

Larga es, y panosa, lo confesamos* 
la tarea que á labioseóte y á la próxi
ma jeneraciou toca llevar á cabo; pero 
cuando no queda mas alternativa que 
emprenderla ó perecer ; cuando se han 
cerrado todos los caminos , menos el 
de la servidumbre , ó el de los 
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grandes esfuerzas , es inútil v.-oilar>-
ni"asombrarse á vista de los obstácu
los. La constancia y la resolución pue
den muebo; y el programa de los 
verdaderos y fieles españoles , es fácil 
al par que seiíclllo. 

Pureza y economía en el manejo de 
los caudales públicos. 

Justicia en los tribunales , y claridad 
en los códigos. 

Dignidad en la diplomacia. 
Emancipación de la industria. 
Restablecimiento del crédito, por 

medio del orden, de la buena fe, y 
de la^&nbifua. 

Sencillez y eficacia en la administra
ción gubernativa. 

Estincion del favoritismo. 
Distinción del me'rito. / 
Libertad e' imparcialidad en las 

elecciones. 
• • ^ R ^ B Ü Í 0 a * e s P ' r ' t u y á la letra de 

la constitución. 
Auxilios amplios y prontos al eje'r-

cito. 
Premio á los inutilizados en com

paña. 
Arreglo de la deuda pública. 
Socorro fe las viudas y de los hue'r-

fa'nos á quienes el estado debe pan. 
Abolición de pensiones y de inútiles 

empleos , oficinas y tribunales. 
Dotación del culto. 
Simplificación de losjmpuestos bas

ta bacer imposible el Jí>aude. 
Talas son , en cuanto á la parte 

material del gobierno, las mas urjen-
tes necesidades , fáciles de remediar á 
una voluntad firme é ilustrada. Pero 

¿como han de acudir á ellas , los que 
de abusos , y solo de abusos viven? 
¿Como no han de prolongar la ina
cabable serie de los enemigos públicos, 
aquellos que lo son por inicies, por 
convicción, por educación j por siste
ma ! ¿Pudiente esperar nunca, que 
viniera de ellos la economía , de ellos, 
que sangrando el tesoro se empere
cen ? 

Verdad es , que si un conflicto lle
gara, si una voz ene'rjica pidiese jus
ticia contra los defraudadores , ocul-
taríansc de la vista del pueblo , en el 
seno de sus tesoros ; pero calmada la 
conmoción, restablecido el sosiego, 
de nuevo aparecerían entre nosotros, 
como otras tantas maldiciones del cíy- , 
lo , marchitando todo pensamiento no
ble , lanzando cieno sobre todo instint;^ 
jeneroso, y consagrando la rapiña, el 
favoritismo y el - pandillaje, como 
únicos medios de gobierno. 

Y mientras la parte material de 
nuestra política , se halle de tal ma
nera obstruida, por los que intercep
tan la comunicación entre el trono y 
el pueblo ; mientras no se purifique la . 
atmósfera emponzoñada que nos rodea 
¿ Quien ha de esperar salud paraj, el 
estado ? ¿ Quie'n no deplorará la suer
te infeliz de España, quie'n no llorará 
por la sangre vertida el dos de mayo? 
Acudid, madrileños , ante los altares. 
Oid la vcrz del dolor; y llorad por 
vuestros v;'dres.... pero ¡RESCATAD Á 
VUESTROS HIJÍS! 
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L A REJENCIA DE s. M. LA RDINA Go-

BERNADOHA 

Por mucho que los españoles hayan 
oiilo decir de la benignidad de la es-
celsa CRISTINA, por muchos favores 
que hayan recibido de su mano; por 
'muy alta idea que tengaíJ de su ama
bilidad, ilc su dignidad y elevación de 
carácter , todavia habíanla de formar 
mas . en ta i osa A si a todos pudiese ca
ber la dicha de ver de cerca á la au
gusta •madre-de ISABEL TI, y de admi
rar los esquisitos dotes con que la ta- i 
voreció-el deslino, ensalzándola de nío- ' 
do,, que al revés délos otros príncipes, 
si en cuna paiticular naciera, no ha
bría podido menos de elevarse á impul
so de su mérito cstraoi diñarlo y verda
deramente fascinador. CRISTINA ha sido 
ilesde hace algunos años, la palabra de 
espiranza para los españoles, la voz 
que simbolizaba todas sus venturas. 

ffP;Por que' fatalidad, por qué desgra-
-cia., han de interceptar los adversarios 
del pueblo español, ese manantial pu
rísimo de justicia, que en recompensa 
de tantos reveses., concedió el cielo á 
nuestra •patria? ¿Por qué hanse de ha
ber apoderado de lasavenidas del tro
no, sus mas encarnizados enemigos, los 
que pugnan por arrebatarle su natural 
sustentáculo, demoliendo la constitu
ción? .¿Por qué hau de llegar solo á 
los oídos benéficos y augustos de la 
REIN.»,, las voces de la detracción, con. 
que al patriotismo, á la lealtad verda- j 
dera se calumnia? I 

.Si altiuua verdad queda aun en el 
océano de supercherías adonde nues
tra política zozobra,, si algo hay <mn 
inconcuso y axiomático, es qu • losim-
pulsos innatos de nuestra^^EiNA Qp~ 
BERNADORA , -su decidida-y (Constante 
inclinación, es, sin variar nunca en un 
ápice, el bien de los españoles; .pero | 
no es menos ciertq, (¡uc una .camarilla 1 

porrojjfliida y rastrera ; una fortisinía 
coalición de estadistas, no menos cor
rompidos, ya por su tendencia hacia 
los principios de la corte ridicula de 
Orlate, ya por su odio á toda innova
ción, ya por su estrechez de ideas, ya 
por su honda avaricia, estisiempre pron
ta, apoyada por el influjo de ciertos 
gabinetes, á torcer la voluntad réjia, 
á triturar con el veneno de su hálito, 
las mas bellas inspiraciones de la her
mosa guardadora de nuestros futros. 

Si pues hombres ominososíno i m 
pusiesen á la R E I N A esa especie de cau
tiverio moral que con astuta suspica
cia mantienen, disimulándole apenas, y «4 
agravándole cada dia ¡ Cuantos bienes, 
cuanta ventura, no debrt^rT^^T los 
españoles á la munificencia de la i n 
mortal CRISTINA, que por ellos se des
vela, y solo á su bienestar se consagra! 

Pero los que no han manejado el . 
trsoro , y los que con él no se han 
enriquecido ; los que no tienen sun
tuosos equipajes construidos en París, 
con que presentarse en palacio; los ' 
que en el seno de la virtud, cwBiph?i»jX 
como honrados españoles, los deberes 
de la vida civil y doméstica, incapa
ces de adulación , y lejanos del foco 
impuro de las intrigas; los que ador
nados de altas cualidades, ilustran su 
mente en el retiro del estudio , disci
plinan su eoivzon con la práctica de 
la probidad, después de haberle pu
rificado en el fuego de las /persecucio
nes; los que blasonan de modestos y 
huyen de las tinieblas de torpes caba
las y de interesadas y oscuras maqui
naciones ¿cómo han de abrirse paso, 
basta la augusta confianza, impene
trablemente defendida, por aquellos 
que miran el pováer público cual mina 
destinada á enriquecerlos, en vez de 
considerarle como el resorte de la di
cha común? ]N¡ por sueño piensan 
ellos, al empuñar las riendas del es
tado , ja personalmente., ja deposi-



tándolas en las manos ineptas de sus 
criaturas, que van á comenzar una 
carrera ilustie'de grandes hechos que 
los inmortalicen; nr>, sino por el con
trario , que han tocado ya al te'nni-
no de su carrera; que les cumple go
zar descansadamente ;' que lcS durará 
poeo la viña , y que es menester es
quilmarla , aunque se arruine, de mô  
do».que el fruto alcance para si pro-
pjefe , y para sus parientes , y pania
guados nasta la quinta jeneracion. 

¿Qué otra causa de infortunios y 
de miserias se necesita para mal de la 
España? ¿No basta este solo elemento 
de desorden, para enjendrar cuantas 
calamidades públicas nos han sobre
venido en los últimos años? ¿ Y no 
bastaría., al mismo tiempo, un cam
bio de sistema , un gobierno patrióti
co , é ilustrado , para correjir mu
chos de esos males ? ¿Pero que' con
fianza nos queda de poder alcanzar 
nunca semejante gobierno , mientras 
la voluntad espontánea del trono, no 
llegue al pueblo , antes de que la 
perviertan los enemigos encarnizados 
de todo bien , orden y arreglo? Hoy 
mismo ¿No es á todas luces eviden
te la conveniencia de cambiar el go
bierno, de disolver las cortes, para 
evitar una catástrofeespautosa, que to
dos ven venir, tanto mas temible, 
cuanto i„on paso mas silencioso se acer
ca ? Pues ¿cómo la augusta R E I N A 
GOBERNADORA, tan ilustrada, tan pre
visora , tan buena, tan benéfica y sa
bia, no había de conjurar la tormen
ta, no habrá de prevenir la inundación 
de ese torrente dedales que nos ama
ga , si los ciegos ¿¡feotes que le pro
vocan, ciegos, sijé infatuados, no ocul
tasen á los rejios ojos , con el espeso 
velo de la lisonja, el verdadero ca
rácter de la situación actual? 

Pero lo mas triste de esta tristísi
ma combinación de infaustas circuns
tancias | es '<ía impudencia, la mala fe, 

la artería , ron que los designios de 
los buenos patricios se calumnian por 
los que jamas hicieron nada por su 
patria. Insinúan ¡ miserables ! que los 
que con ellos no opinan, y á su ¡n-
m:irali(',ul no se someten, son enemi
gos declarados de la rejencia de nues
tra escelsa GOBERNADORA; como si tan 
grosero artificio, á fuerza t"i repetir
se, pudiera labrar en los ánimos, y 
ensanchar la distancia , que ellos se 
empeñan en interponer al trono y al 
pueblo. Pero ¿ Quién no vé . que si 
alguien en España tiene- un ínteres ín
timo , sincera y directo , en favor de 
la rejencia de CRISTINA, son los verda
deros liberales, los que solamente con 
el actual orden de cosas pueden exis
tir Pues qué ¿Cambiaríamos noso
tros , los que hemos compriiWiklo 
nuestras cabezas en la causa de ISA
BEL II, y de la libertad constit-"-jo-
nal , la rejencia de su augusta madre, 
de la mujer esclarecida á quien tantp» 
importa conservar esa misma cansa, 
por la rejencia de dos ó tres ó mil duques 
y palaciegos de botarga , de esos qu-; 
tienen ínsulas de rejentes, y que son 
los que , zapando el edificio constitu
cional , hiriendo en lo mas sagrado de 
sus afecciones á la milicia ciudadana, 
desairando al ejército , por creer que 
ya no Te necesitan, y provocando á 
todo empuje una horrible sedición, 
miran, quizá con vista ávida, el sello 
de la rejencia, y atribuyen á otros el 
objeto de su solapada codicia? Pues 
qué ¿ dirán ellos con la mano en el 
pecho que nunca pensaron en la re
jencia ? 

No. Los amigos leales do ISABEL II 
y de la V É J E N T E ; los que por ellas pe
recerían, saben, prescindiendo de to
do instinto jeneroso, de todo sentir: 
miento de es«s que solo abrigan las. 
pechos entusiastas y no los calculado
res , que no deben de ningún modo 
despedazar su propio sistema; que la 
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rejencia de Cu ISTI NA forma parte indi
visible de ese todo; y , por ùltimo, 
que si no la formara , por gratitud y 
afecto la defeiiderian ellos, como espa
ñoles honrados , y amantes de sus 
principes y de su dinastía.- Así pue
den hablar, sin parecer jactanciosos, 
los que han probado, no los que han 
dicho, que son verídicas y sinceras sus 
doctrinas Constitucionales. 

L A R E V O L U C I O N . 

(ARTÍCULO 9?) 

Hemos bosquejado con alguna dc-
J . tención, en los precedentes artículos, 

el mecanismo, el orijeti e' índole de 
las rentas, que bajo los nombres de 
Dc'X. ríos de puertas y de Aduanas, 
disfrutaj, ó , por mejor decir, sufre 
•a nación, describiendo la serie de 

medio de las cuáles operaciones 
se hostiliza 

por 
á la industi ) 

sus glandes movimientos de estado á esta
do , la persigue con encarniza
miento , aniquilándola después , en sus 
postreras permutas, de mercado en 
mercado y de aldea en aldea. Sin or
den , sin concierto , sin que sus exi-
jencias se hallen subordinadas á nin
gún principio , fin ó regla de justicia, 
cuídase el erario solo de averiguar 
adonde la industria nace , para buscar
la allí , y devorarla en la cuna , cual 
el Ogrc de las consejas , codiciaba, 
impelido por el mismo afán, el des v 

cubrimiento de las niñas inocentes y 
bonitas. 1 

Pero no basta al espíritu 'invasor' 
del fisco entorpecer ciertas industrias, 
acosar ciertos productos , desde el ¡lis
iante en que se jeneran hasta la hora 
«n que se consumen, sino que há es-
cojijo , ademas ; varias producciones, 

t/ 
para lanzar sobre ellas el anatema 
absoluto de la prohibición , haciéndose 
el erario mismo industrial y comer
ciante, y prohibiendo que nadie siem
bre ni cultive tales plantas , ó recoja 
tales ó cuales objetos , aun cuando por 
sn espontánea voluntad le brinde con 
ellos la naturaleza, y los tenga el 
hombre delante de los ojos en la hora 
en que mas los necesite; y á las rentas 
que á fuerza de inmorales, insufribles, 
e' inicuas tropelías, saca el gobierno 
de este tráfico y monopolio , lláman-
le los hacendistas Rentas Estancadas; 
esto es, rentas que provienen del co
mercio de varios jeberos en que solo 
al fisco le es lícito entender. 

Siu pasar mas adelante , sin pro
fundizar mas en nuestras investigacio
nes , y considerando las rentas estan
cadas bajo el aspecto sencillo y com
prensible con que su definición las 
presenta, echaráse de ver, desde luego, 
que siendo el fisco por su naturaleza, 
malísimo mercader, y pésimo adminis
trador, ¡ndlspcnsaLlemen te perderá cual
quier industria , que se arranque de la 
mano de los particulares para deposi
tarla en las del gobierno. Cuando un 
rey absoluto esplotaba á su placer, 
como feudo y patrimonio de la corona, 
á toda la nación, concíbese que él so
lo aspirase á ser el traficante de aque
llos artículos que rendían grandes y 
seguras ganancias; pero desde que no 
es el señor , sino vaiios empleados mer
cenarios, de no muy acrisolada fe, ni 
de grande iutelijeuciá mercantil, cria
turas enjendradas por el favoritismo, 
los que manejan estos negocios , y con 
ajeno capital, de ni(u¡r) que si se piei-
de, pierde la nación, y si se gana, 
ganan ellos , claro es que al estanca~ 
miento de algunas producciones , aun 
dejando aparte toda consideración de 
alta economía, ha de ser tan nocivo 
al tesoro, como lo es á la salud públi
ca el estancamiento de las S-CTás f que 
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solo arrojan do sí corruptores- y pesti
lentes efluvios. 

Mucho se ha hablado en nuestros 
tiempos del índice expurgatorio- de los 
inquisidoresexajerando la prolija e' 
infatigable precisión con que en él 
apuntaban , sin que se les olvidara 
una , todos los libros que á su interés 
ó á sus creencias no couvenían ; pero 
quien desee contemplar el verdadero 
espíritu inquisidor en su mas perfecto 
desarrollo, cierre el índice, vuelva la 
vista á la hacienda, y examine, por 
ejemplo , las clases de industria com
prendidas en los decretos relativos al 
subsidio del comercio; y entonces co
nocerá que no es fábula lo de los ojos 
del lince, ni del basilisco y que con 
efecto, tales ojos, y con tal visión , se 
hallan enclavados en la frente del fis
co ; de modo que todo lo que existe 
v é , y todo lo que ve, marchita y 
consume. ° 

Pero adonde mas puede acreditarse 
el tino fiscal de inerrable, de agudo 
y de certero, es en la elección de las 
materias que le sirven para el estan
co. Pregúntese al poeta de mas viva 
fantasía, al matemático de razón mas 
profunda ¿cual producción entre las 
de la naturaleza y entre las del arte, 
cuenta con mayor número de consu
midores ? y vacilarán el vate y el jeó-
metra , y tal vez recorran inútilmente 
el catálogo inmenso de las denomina
ciones conocidas , antes de hallar la 
que buscan. .Pero no es tan lenta ni 
tan estraviada la sindéresis del fisco. 
A la menor indicación se fijó ella,.para 
celebrar su estanco, en el objeto que 
el privilcjio recT'inaha ; y encontró 
que la sal, es, sin duda, la produc
ción que cuenta con 'mayor número 
de consumidores ; piies desde el hom
bre, el anciano , ú el niño, que con 
un mendrugo de pan negro, ó con 
una patata cocida se alimentan , hasta 
el magnatf"fiuc dá suntuosos festines, 

todos , hombres y ganados , consumen 
sal en abundancia , y consúmenla ca
da dia. Sí , pues , s& considera la sal, 
dijo el fisco , como jeneral é indispen
sable artíeulo de consumo , prohíbase 
desde 1-iego su venta, y solo á mis 
ajen tes se reserve el monopolio ; y des
de entonces figura este artículo, como 
el primero entre los que cc°.hponen las 
rentas estancadas. Indiquemos, rápi
damente, las condiciones de su es
tanco. 

Lo primero que el fisco advirtió, 
después de estancada la sal, fué que 
nadie la vendía publicamente ; pero 
que tampoco , á la hacienda se la com
praba nadie en sus alfolies y depósi
tos ¿ Y quién habia de ir á comprar, 
sí bien se examina, lo que espontánea
mente y en copia inacabable,')rir.den 
á porfía el océano y el mediterráneo 
á todas las costas de España, e:st>'ida. 
uno de sus cabos, playas, ensenadas y 
pueríos ? 

Aü fué, que viendo el fisco fallidas 
sus esperanzas , discurrió el sencillo 
medio de venderle sal á la fuerza á 
los honrados españoles,, calculándole 
á eada cual la que necesitaría, y ha
ciéndosela recibir y satisfacer, ya por 
peso , ya por medida , y esto entre 
los mil y un fraudes que en semejan
te operación es imposible evitar» 

De aquí resulta, que el que no ne
cesita la cantidad de sal que se le 
despacha, ó carece de proporciones 
para conseivar el acopio, desperdicie 
su propio dinero, el fruto de su labor; 
pues es artículo que como todos poseen 
•lo se puede revouder :. y,, por el con
tra no que quien para aplicaciones indus
tríales "potros- usos necesite de sal, 
ha de pasarse en muchos casos sin 
ella, por ser artículo de que no sue
le haber acopios adonde acudir parai 
la compra. Nosotros hemos asistido á; 
la mesa de un capitán jeneral, en una. 
capital de provincia que solo dista 



del océano diez ó doce leguas. Era 
cu una de esas épocas de cares lia de 
sal que con tanta frecuencia reprodu
ce la Liuprcvisora administración del 
fisco; y allí vimos, en vez de sal, 
alguna poca de arena salitrosa, que 
cuasi como articulo de lujo figuraba, 
y era en efecto una voluptuosidad inu
sitada , peque los mas de los vecinos 
ni aun eso poseían. Trafican aquellos 
habitantes en salazones de carnes, y 
aquel año , --(era el de 5G)—queda
ron muchos arruinados por falta de 
sal. ° 

Y cual sí estos inconvenientes no 
bastarán, apenas pasa un año sin que 
se modifique el precio d-> la sal, ó se 
varíe su peso ó su medida, pero mante
niendo siempre para una y otra va-
rianle, cantidades con ¡uro , que dificul
ten la administración. Suele pues ven
d e ; ^ la sil á cuarenta y dos reales; 
de los cuales treinta y ocho partí la 
hacienda, dos para milicias provincia
les, v otros dos para caminos ; como 
si la hacienda y la milicia fuesen de 
distinta nación ; de manera que sobre 
las complicaciones con que esta renta 
se recauda, hubipra de ser preciso es
tablecer las complicaciones de tres 
contabilidades distintas para distri
buirlas. ¿Quién averiguará nunca los 
arcanos que en tanta trapisonda seen-
cierran? ¿Ni qué bolsillos, sino los de 
los contribuyentes, sostendrán el boa
to de los muchos manipulantes que á 
merced de estos ocultos misterios v i 
ven ? Este precio de 42 se elevó en 
cierta época á cincuenta y dos por un 
íeal decreto que estimaba en diez rea
les por fanega rasa los gastos de con
ducción; y como en la mediqfp'de di- y 
cha fanega rasa hubiese tanto y tan 
escandaloso escamoteo , mandóse con
vertir la fanega en un peso, no de 
arroba, ni de quintal, sino ¡le ciento y 
dacg libras. Su corespondicnte pico pa
ra ayudar á la. claridad , y para que 

[ se necesite un aljebrista cu cada pue-
' blo. Asi ha fluctuado sin cesar esta 

renta ;.l través de infinitas vicisitudes, 
i recorriendo el precio de la fanega de 
! sal la dilatada escala que comienza en 

once reales, precio ínfimo á que la ha 
despachado la hacienda, ha.la el exor
bitante de 521 realas i que la ha 
llegado á vender, según consta de ofi
ciales datos. 

Ni menos veleidosa se ha mostrado 
la administración con respecto al tipo 
de reparto. Unas veces ha hecho reci
bir cincuenta libras , otras veces mas 
y otras menos á cada vecino, no olvi
dando estender los cambios hasta la 
que se distribuye para los ganados. 

De toda esta maquinaria vejato
ria, inintelijible , voluminosa y com
plicada, dicese que reporta el erario 
cincuenta millones anuales, de los cua
les hay que deducir los gastos de re
caudación. . ° 

¿ Y qué derecho, preguntamos nos
otros, tiene el erario, para exijir tan 
grave impuesto de los subditos? ¿Será o 
porque estos coman sal, porlo'que se 0 

le pida á cada español una peseta, asi 
como el papa , le pido tres reales por 
permitirles comer lacticinios si los tie
ne y si no, no? Ridicula parece-ría se
mejante pretensión; pues no hay mo
tivo para la abstinencia de la sal en 
los gobernados, ni las llaves de^-depó-
sito salino están en manos de los go
bernantes, como las del cíelo en po
der del sumo pontífice. La razón efi
ciente y única que puede invocar el 
gobierno para la exacción de este y 
de los otros impuestos, es que su pro
ducto se necesita pura invertirlo en 
los gastos indispensables dclEstado. Y 
si es este el motivo y el derecho del 
estancamiento de la sal; si necesita el 
gobierno los cincuenta millones , y es 
su necesidad lejítima, á juicio de las 
cortes ¿tiene mas que pedirlos senci
llamente, aumentando en A suma la 
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contribución directa, en vez de sacar- ¡ 
los con tantos y con tan dispendiosos 
rodeos , haciéndose fabricante y mer
cader de sal , á .guisa de viajero afri
cano 7 

Si es verdad que los gastos del Es
tado, mas los -de l»i recaudación, mas 
los de la administración, todos, to
dos , sin escoptuar uno, han de salir 
del trabajo de los contribuyentes ¿ n o 
ganarían estos por el propuesto me
dio, cuanto en la recaudación se eco
nomizase? Y aboliendo el estanco de 
la sal, ¿no se ahorrarían, desde luego 
las inmensas sumas que este costoso 
monopolio del gobierno devora cada 
año? 
'• Esta,' sin embargo, sería la menor 

ventaja del desestanco absoluto de la 
sal, comparada con las que traería á 
todas las provincias de España la crea
ción de un comercio pingüe, y con 
particularidad á las de Estremaduia, 
y á toda la costa de Cantabria, y l o 
calidades del norte y litoral del Me
diterráneo, que el tráfico de las sala-
ToneS sostienen. 

Asi y no de o lro modo ; rebajando 
ú aboliendo completamente algunas 
contribuciones, modificando muchas, y 
simplificándolas y depurándolas todas, 
es como otros pueblos han llegado al 
grado de prosperidad de que gozan 
hoy, y que nunca alcanzarían hacien
do malas k'ycs concejiles. En Inglater
ra, por ejcSiiplo , se disputan los par
tidos el terreno político palmo á pal
mo ; pero entre tanto, van modifican
do las contribuciones, y beneficiando 
asi á lo* contribuyentes. En los últi
mos tiempos se han rgbajado cinco sos
ias partes solo en el-impucsto de la 
sal. 

Bien sabemos, que la guerra ha he
cho subir desmesuradamente el presu
puesto deEspaña y que aun está lejos 
el instante de rebajar los gastos. Pero 
adviértase que nosotros no pedimos la 

rebaja de los lejítimos dispendios; si
no que so'icitamos únicamente, que no 
se invierta en ellos mas de lo preciso, 
por la misma razón, si otra no hubie
se, de qiíe son ya muy subidos los pu
ramente indispensables. Mil millones 
necesit'-y el ejército. En buen hora. Pe
ro ¿per qué, encima de esos mil mi
llones, hemos de gastar o*>-os mil en 
sostener opíparas mesas, para ociosos 
truchimanes y pendolistas que nada 
útil hacen por el Estado? 

E L JURADO T EL LABRIEGO. 

Desde luego que de acusación, del 
Labriego se nos habló , previmos que 
seria absuelto , si justicia habia en la 
tierra; porque prescindiendo del.c|',\a-
yor ó menor sabiduría política que en 
nuestrosiiescritos resplandeciese , cosa¡j 
ajena de la decisión de los tribunales, o 
ni mayor moderación y decoro, ni ma
yor respeto y templanza hacia núes?-
tros adversarios, ni mayor imparciali
dad hacia nuestros amigos, es fácil 
usar, en la vehemente polémica del 
dia. Por otra parte si infracciones de 
la constitución denunciábamos, no 
somos nosotros , son los infractores 
los que la culpa tienen del escándalo, 
el cual evitarían respetando las leyes. 

E l jurado ha visto la cuestión co
mo nosotros; y con la ilustrada inde
pendencia que tanto le honra, ha de
clarado no haber lugar á la formación 
de wusa. Séanos lícito espresar nues
tra gratitud, añadiendo que nos lison
jea infinta' .su fallo, y repitiendo lo 
qáé en un humero anterior dijimos, 

Quod scripsi scripsi. 
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CORRESPONDENCIA DEL LABRIEGO. 

L A O P I N I O N P U B L I C A . 

Separándonos en esta parte de, nues
tra costumbre, insertamos á continua
ción algur<*s párrafos de la carta que 
nos dirija un oficial recién llegado al 
ejercito. Por ellos podrán juzgar nues
tros lectores del escelcnte espíritu que 
anima á los b'»'rros defensores de la 
libertad, y esperar confiados en que 
no llegue nunca á realizarse la obra 
de iniquidad y de tiranía que por me
dio de su fementida traición intentan 
llevar á cabo loscncmigos de ISABEL ii , 
de la regencia de su augusta madre, 
y d e " l " constitución del estado. Un 
vinculo estrechísimo liga y une estos 
caro«»«objetos de la veneración espa
ñola. Atentando al uno se vulneran los 
Otros. Porque destruido el artículo 
HO, por ejemplo, déla ley fuiíiíameii-
lal, destruidos y aniquilados queda-
rrn los otros, sin que haya fuerza hu
mana que los salve. 

Dice asi nuestro veterano. 
TITAGUAS 20 de abril. 

M i mas apreciible amigo y compa
ñero: Este es otro temperamento mas 
adecuado á mi salud ; aqui hay con 
quien hablar con franqueza, sin el te
mor á los esbirros de la policia minis
terial; se i espira libertad con entu
siasmo, constitución y esterminio a los 
facciosos, y odio implacable á los que 
no profesan ideas de nacionalidad, y 
sumo interés y amor por nuestra p¿i-
tria. Vengan aqui ese puñado d^ hom
bres ambiciosos y de inala^fj;', verán 
lo que son virtudes , y db-jfntercs eu 
servir á su nación , deseando el mo
mento de asaltar la brecha, después 
de haber estado dias enteros á la du
ra intemperie sufriendo sus rigores. 
Pensaba N. separándome arbitraria-

i & 
mente de mi anterior deslino, que me 
hacia grandes perjuicios con enviarme 
al teatro de la guerra, á mandar va
lientes ; y tanto él , como Q . y R. me 
han honrado con su persecución ; pero 
algo los disculpo porque no ine po-
dian ver con fiz serena, y sin rubori
zarse por haberles visto yo llorar al 
frente del enemigo, y huir como cobar
des sin que Su honor los detuviera. 
Veian en mi un militar honrado mal 
avenido con sus intrigas y era prcrisp 
atacarme. No repararon en mis servi
cios, en mi probidid , en mis heridas 
abiertas, en cincuenta acciones, y me 
acusaron del alto crimen de progresis
ta, como si yo hubiera sido otra cosa_ 
toda mi vida. Pertenezco con orgullo 
á este partido. Soy liberal pero no 
con el título de cobarde , ni he perte
necido á diversas opiniones,* ni he ad
quirido mis empleos por intrigas, ui 
con bajeza como el despreciable N . 

Quisiera tener un lenguaje sublime 
y enérjico para hablar á la nación de 
un funcionario que tan poco honor ha 
hecho á España su nombramiento.'" A, 
otra cosa. 

Lo mismo lia sido sabor Aspiroz la 
toma de Aliaga , que llegar á esta las 
piezas destinadas contra Alpuenle y 
el Collado. Nosotros formamos un 
triángulo con los fuertes á legua y 
media de los dos. E l Collado por su 

| localidad es inatacable y cr/o no se 
intentará mas que bloquearle porque 
carece de agua. Alpuente está situado 
entre tres cerros , dos le dominan á 
tiro de pistola, y pueden colocarse las 
piezas muy p m v i m i s ; pero hasrh tan
to que se sitúen ]¡B¡S baterías harán al 
gún daño sus pitias que son cuatro. 
Las nuestras se componen de dos de 
á 24, dos de á 16, dos morteros de á 
12, y dos de á 14. Parece que la guar
nición está muy animada. Son dos 
compañías que no se han dejado relé-, 
var de puro patriotismo; pero sus ba-



ladronadas durarán Ínterin se estable
cen nuestras baterías que apagarán sus 
fuegos; nos pondremos bajo de las 
murallas y entonces arriarán su ban
dera negra v pedirán misericordia a 
toda prisa , porque temen mucho los 
hornillos y no quieren volar. 

T3ATH0S. 
GABRIELA DE B E L L E ISLE y la moral 

pública: 

Concurridísimo estuvo el teatro del 
Príncipe la noche del lunes 27 de 
abril , cumpleaños de S . M . la R E I 
NA GOBERNADORA, á quien tanto amor 
y tanta gratitud deben los buenos 
españoles. No había vacante una so
la localidad en todo aquel vasto edi
ficio, iluminado á la sazón con senci
llez y elegancia. Contribuyó, quizá, 
al aumento de la concurrencia, él dar
se la primer representación del ^ra
ma GABRIELA DE B E L L E I S L E , del ce
lebre DUMAS. 

Pocos de nuestros suscritores , y 
ninguno de los que hayan leido á 
SCHILLERJ ó de los que pagan contri
bución, habrán dejado de formarse 
una idea mas ó. menos grotesca del 
ente moral cortesano, epítome de fal
sía, ya ridicula , ya ponzoñosa , autó
mata destituido de voluntad, cuyos 
resortes mueve UDfjgsonrísa del pode
roso , sin que en ellos tengan acción 
alguna la virtud, ni el vicio , la ajena 
ventura ni la ajena desdicha ; despre
ciable maniquí, contra el cual han ful-
minado los poetas su reprobación, y 
los moralistas sus rayos; y cuyo nom
bre tiene en., femenino, significado de 

otro je'nero asaz impuro y pecaminoso* 
Este perfil del cortesano, represen

ta, empero, antes que su efijie su ca
ricatura-, el claro oscuro del rigoroso 
examen, le presta solidez, ó idealidad 
el colorido; y es el bello ideal de los 
cortesanos, eL que ha pintado DUMAS 
en Gabriela de Belle Isle, con suma 
propiedad, con tersura y cory viveza. 
Los amores de RICHELIEU y de la M A R 
QUESA DE PRIE orijinan la fábula 
cuyos acontecimientos deciden de los 
del caballero de la Ferté con Gabrie
la; amoresde cortesano aquehos, amo
res estos de purísimo amor; llenas de 
cultura y fácil y desenfadado buen 
tono las escenas de los unos; apasio
nadas, vehementes, anjelicales y sen
tidas las de los otros; escépticos, ma-

• lieiosos, calculadores, los amant-ts es-
perímentados, hasta en los instantes 
de mayor efusión ; confiados y cátano
sos los amantes inespertos, hasta"n 
los raptos mas profundos del dolor 
que en ellos imprimían las pruebas de * 
uu crimen que á entrambos colma de 
amargura, envenenando para siempre 
sus corazones; y en . medio de todo, 
tan intrincado artificio dramático, tan 
intima trabazón de las'partes del dra
ma entre sí, tan verosimil y grato des
enlace , y por úl t imo, tan elevado y 
valiente estilo, que desde las prime
ras escenas se suspende el ánimo del 
auditorio, para no recobrarse del de
licioso rapto, hasta la conclusión del 
poema. 

Aun vibraban en nuestros corazo
nes los apasionados ecos de Gabriela, 
d<| Richelieu, de la Ferié, cuando hi us-
canicnte nos arrancó de nuestro arro
bo el rumor, que por la luneta se es-
telidia , du^haber sido lachado el dra
ma* de inmoral ( ¡nada menos que de 
inmoral!) sin duda por algún anaco
reta que de la Tebaida yenia. 

Nosotros que antes que nada pcdi'mos 

J moralidad en el teatro, cual condición 



indispensable de toda belleza artística, 
y que ni por nosotros mismos, ni por ¡ 
indicación de ninguno de los circuns- j 
tantes que nos rodeaban, hablamos 
echado de ver el mas mínimo desliz 
moral en la Gabriela , representada 
toda entre aplausos, preguntamos, con 
liarta sorpresa y sin que nadie nos 
supiese r*ar contestación, adonde es
taba el lunar y quien'le habia des
cubierto. Al fin se señaló una parte 
del drama como ofensiva atribuyén
dose la censura á la presidencia. E n 
tonces advertimos, y hasta entonces 
no, que hay en efecto una reticencia 
entre dos actos, es decir, que se su
pone ocurrido un quid pro quo , y 
por cierto no de buen je'uero, de que 
hablaron ya en sus tiempos los fabu
lista^ clásicos , comenzando por los de 
Grecia; que reprodujo BOCACCIO en los 
iiuP£'»ros; que ARIOSTO hermoseó va
llándole cien veces ; que repiten las 
nodrizas de hoy en las historiáis de 

'dormitorio ; y de que hizo nuestro 
gran LOPE DE V E G A uso copiosísimo, 
tal vez abuso, y que se halla impreso 
á la hora de esta , en colecciones va
rias, tenidas por muy morales, y que 
la santa inquisición dejó correr en su 
dia, sin el mas leve conato de apun
tarlas en el índice; de lo cual se in
fiere, qne vamos ganando mucho en 
moralidad ya que una mera suposi
ción ó sospecha de un incidente que 
apenas se insinúa, nos escandaliza hoy, 
cuando ayer, la certidumbre y cir
cunstanciadas esplicaciones del mismo 
caso, no alarmaron nuestro quisquillo
so pudor. Sea mil veces en horubuen-', 
y demos gracias al cielo de que en 
algo se conozca todavia queseaba de 
pasar la cuaresma, y de q-ue en algo 
se conozca ya el fruto de la evanje'li-
ea predicación que al Correo Nació* 
nal, y á los otros papeles relijiosos y 
ministeriales debemos. 
- Y no se pieuse que deseamos fusti

gar á nuestros moralistas con Ja 
máxima volteriana de que cuando la 
delicadeza huye del corazón se posa 
en los labios; ni con otros sarcasmos 
parecidos de la escuela revolucionaria 
y disolvente, á que en dictamen de 
nuestros adversarios, tenemos la hon
ra de pertenecer. Nosotros que cono
cemos á los moralistas , sabemos el 
acatamiento que sus doctrinas mere
cen ; pero es á esas rnismas doctrinas, 
y no á ellos, á las que dirijimos nues
tra templada v circunspecta oposición, 
respetando, empero, lo poquísimo que 
hay de respetable, entre todo lo que 
propalan. 

Porque hase de advertir, que no 
existe un hecho, no existe una cir
cunstancia en la vida , que dramáti
camente hablando, sea de por sí mo
ral n¡ inmoral; sino que han de serlo 
con relación al puesto que ocupan y á 
la impresión que dejan.—¡No hay Dios! 
—He ahí una frase á todas luces in
moral, suversiva, y criminal, también, 
según las leyes. Pero ¿quién imajina-
ría que hubiese delito en decir , «és 
un impío el que afirme que no hay 
Diosln No son pues las tres indica
das palabras , sino el lugar que ocu
pan y la impresión que dejan, lasque 
de inmoralidad deben y pueden mo
tejarse. Y como el efecto del drama 
en la Gabriela , después de7un con
traste esencialmente artístico, entre el 
bien y el mal, entre el vicio y la 
vir tud, entre los amores cenagosos, 
aunque cubiertos de recamas de oro 
de los cortesanos, y los amores castí
simos y llenos dé candor y de pureza, 
de los dos jóvenesp es el de herir á la 
mujer culpable, envilecerla, arrojar 
fango sobre su liviandad, y hasta es
carnecerla , y hundirla en el oprobio 
de la befa y del ridículo, al paso que 
se santifica, se ensalza y premia, la 
jenerosa pasión de los que el camino 
del honor siguieron, y ta¿Jo la espia-



ciou como ta corona, están dislriiiui-
• dais por la mano plástica de L H J M A S , en 

el instante de su inspiración mas irre
prensible, es la sensación final,.en nues
tro juicio, á todas luces ortodoxa,-y 
cada vez cnleiid'einos m e l i o s , adonde 
¡ludieron hacer presa, los que a las 
inmoralidades cazan, entresacan y per
siguen.' 

Ya habrán advertido nuestros lec
tores, que hablamos de la moral, en 
el •feenlido mas estrecho de esta pa
labra , y prescindiendo de elevadas 
riiiras antropológicas, y olvidando quo 
es en el din la-moral una ciencia su
jeta á determinados principios. He
ñíoslo hecho así de propósito, abre
viando todo je'nero de erudición, y 
manifestándonos meros disoursistas, por 
desear que el mayor número posible 
dejentes nos entienda; que emplear 
Ja tecnolojía de una ciencia cuasi total
mente desconocida entre nosotros, equi • 
valdria á hablar á los españoles en 
griego, y daria lugar á que se sospe
chase que bajo la pompa de las frases 
ocultábamos la flaqueza de la razón. 

Y duc'lenos tanto mas que haya sí-
* do precisamente á la Gabriela de Se

lle Islc, á la que se le hayan ido a es
escudriñar los achaques morales,euan-
to que no nos acordamos de haber vis
to nunca , ni en los teatros de M a 
drid, ni en los estranjeros (que aun
que rústicos también hemos asistido 
nosotros, á muchos coliseos y conoci
do muy buenos actores en Italia , en 
Francia, en Alemania y en Inglaterra) 
composición dramática ninguna mejor 
ejecutada en su conjunto y en suspar-
tesj que lo estuvo, la noche á que nos 
referimos , Gabriela de BclU Isle. No
sotros apreciamnf demasiado nuestra 
reputación de francos y de veraces, 
para comprometerla en una hipe'rbole 
pueril; y por consiguiente ni es por 
exajeracion, ni por parcialidad por lo 
lo que así hablamos; sino dominados 

por el instinto de la justicia, y con 
plena confianza de que sancionarán 
nuostro fallo, por lo menos rn esta 
parte, cu Hitos intelijculcs deseen com
probar su validez. 

La M A T I L D E , personificación viva y 
apasionada ,-aquella noche, de los sen
timientos nías puros, mas intensos, y 
vehemenres que pueden traspasar el 
alma de una humana criatura; R O 
M E A , el mayor, al contrario, doman
do, bajo el carácter de RICIIEI.IEU, to
dos los sentimientos por mano de ¡a 
culta y elegante deprabacion de sus 
días, sin que el pirronismo cortesano 
lograse ahogar totalmente o»i su pe-
cho la nobleza innata de un corazón 
elevado; ROMEA ( D . FLORENCIO) abs
tracción sublime de amor, de abnega
ción de fe, y de dolor ¿que' dejaron 
que apetecer en sus respectivos pape
les, que bellezas no desrubricron^que ' 
obstáculos no superaron? 

Pero es desgracia de nnestrosjoli-
scos, que cuando los principalesTWto-
res mas se distinguen, menos los se
cunden los otros papeles ¡ dispari
dad chocante, de que en la Gabrie
la ni aun veslijios quedaron. La seño
ra B R A V O , t i señor CASTAÑON , todos 
los actores, en fin, comprendieron y 
realizaron sus papeles, cual hubiera 
el mismo poeta apetecido. Y para que 
nada faltase á la ilusión , ni quedara 
queja alguna al auditorio, los trajes, 
las decoraciones, la entonación, otodo, 
correspondia de tal manera á la fá
bula , que hubiera sido difícil mejo
rar de ningún modo el conjunto. 

Y es lo mas chocante , en cnanto á 
la moralidad, ya que de ella habla
dos, que» tras la Gabriela se repre
sentara el Soldado fanfarrón, embuti

d o descb-; el primero hasta el último 
verso desilusiones rudamente liberti
nas, sin que á persona humana le ocur
riera acordarse de la moral para re
primir la risa. De modo ; que se cri -
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tico en una parte, lo libre decorosa
mente encubierto ; y se toleró en otra, 
lo desenfrenado, y lo envuelto en tor
pes groserías. ¿Será que lo áspero de 
los palabras santifique, en vez de 
agravar, la liviandad de los hechos? 

—Con fecha 26 de abril desde el 
cuartel jeneral de Solsona participa el 
Excmo. Sr. D. Antonio Van-Halen ha
ber emprendido su marcha para este 
punto al amanecer de aquel día para 
conducir el convoy que habla recibido 
la noche antes en las Casas de San Pe 
d i o dePadullcs, y que deseoso de con
seguir su intento sin pérdida, tuvo que 
variar,de dirección encaminándose há 
cía Torre llazgó v tomando posición 
en las cumbres del Milagro, donde 
•ofrtSíio varias veces la batalla al ene
migo , pero se guardó de aceptarla á 
pesar de sus bravatas y de su nuevo 
jeneral Burjó que ha reemplazado á 
Segarra que ha pasado herido á Ber-
ga. E l ejército ha hecho esta marcha 
en medio de una recia tempestad que 
de repente puso el terreno pantanoso, 
pero todo lo ha sufrido con gusto y 
con el eetusiasmo que siempre le 
a c o m p a ñ a y que avivaron en esta jor
nada los himnos patr iót icos que toca
ban las bandas de música interrumpi
dos por frecuentes vivas á la Reina y 

la CONSTITUCION. 
—Del Eco de Aragón del 28 de 

abril estractamos los siguientes p á r 
rafos. "* 

«El dia que nuestro periódico dio 
por suplemento el manifiestOH^el señor 
Linaje fue el dia de mas cxcdtacioh 

"que se ha visto en esta ciudad hace 
mucho tiempo. No se ha publicado 
papel desdo 1834 que tanto se haya 
aplaudido en Zaragaza, que tan po

pular se haya hecho, que mayor ni 
igual simpatía haya encontrado en este 
pueblo. Sabe el pueblo zaragozano 
que los grandes enemigos de la liber
tad y del orden , del trono, del pue
blo y de tola justicia son los jovella-
nistas , los que ahora dominan en el 
poder y en las deliberaciones lejislati-
vas , y ha visto que estos mismos 
hombres se habían declarado contra 
el ejéreito, contra el Duque de la 
Victoria y contra aquel cuyo nombre 
hace mucho tiempo que une este pue
blo con el de S. E . y asi como fué in
decible el coraje que concibió este 
pueblo contra ios ministros y los jove-
llanistas el dia que se publicó la es
candalosa negativa de ios premios y 
la insolencia de ese periódico- órgano 
principal ahora de la pandilla , asi ha 
sido imponderable el júbilo que le ha 
causado el papel del señor Linaje, á 
quien ayer se hizo un singular obse
quio por este pueblo liberal y valien
te. A las nueve y media de la noche 
se oyó una música ert la calle del A r 
co de Toledo que siguiendo basta' 
la de San Gil y torciendo por ésta se 
dirijió al Coso. Entre muchas hachas 
de viento se veía levantada una ban
dera que tenia las inscripciones siguien
tes.» E l pueblo de Zaragoza y la M i 
licia Nacional al Duque de la Victo
ria y al jeneral Linaje por su mani
fiesto contra los Jovellanistas.—•» Cons
titución de 57.—Isabel II—Rejencia de 
su augusta madre.—Independencia na
cional.—En la plaza de la Constitu
ción formaron un gran círculo, encen
dieron dos haces de leña en medio y 
tremolando la bandeja quemaron dos 
ó tres números dei<"Correo Nacional 
por calumniador. 
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